



[image: Imagen de Portada]






		

			Puto el que lee


		




		

			PUTO EL QUE LEE


			DICCIONARIO HISPANOAMERICANO DE INSULTOS, INJURIAS E IMPROPERIOS


			PABLO MARCHETTI


			Ilustraciones de Jorge Fantoni


		




		

			

Marchetti, Pablo


Puto el que lee / Pablo Marchetti. - 1a ed . - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2017.


Libro digital, EPUB




Archivo Digital: descarga


ISBN 978-950-49-5864-2


1. Diccionario de Lunfardo. I. Título.


CDD 463





© 2017, Pablo Marchetti


Diseño de interior y cubierta: Esteban Bértola / Departamento de Arte de Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.


Edición y corrección: E.G.B.


Todos los derechos reservados


© 2017, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.


Publicado bajo el sello Planeta ®


Independencia 1682, (1100) C.A.B.A.


www.editorialplaneta.com.ar


Primera edición en formato digital: mayo de 2017


Digitalización: Proyecto451


Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.


Inscripción ley 11.723 en trámite


ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-5864-2







		

			A Luis Pollo Sáez, ministro de la Felicidad


		




		

			ACLARACIONES IMPORTANTES


			Este es un diccionario argentino de insultos. Se ha querido dar cuenta aquí de todos los términos y expresiones insultantes del país. Por ser la de los insultos un área muy dinámica de la lengua, seguramente al momento de aparecer este diccionario habrá palabras nuevas, de las que se dará cuenta en ediciones siguientes. 


			Hay aquí también muchas expresiones de otros países de habla hispana. No está todo, evidentemente. Pero sí se ha querido dar cuenta, de un modo básico pero presente, del vasto modo insultante castellano del mundo panhispánico. No siempre eso fue posible y muchas veces estos términos no tienen ejemplos, justamente por no tener un registro sonoro y perceptivo real en esos usos regionales. 


			Los ejemplos de uso de las palabras y de las expresiones incluidas en este diccionario no representan, en casi ningún caso, la opinión del autor. Si se reproducen es para poner un ejemplo de uso que clarifique sobre intención y contexto. Un diccionario de insultos debe dar cuenta de todas las palabras y expresiones insultantes que existen, independientemente del gusto del autor. 


			Los términos aquí consignados, en la mayoría de los casos fueron recogidos en escuchas del habla popular, en la calle o en conversaciones familiares o con amigos o conocidos. Solo en algunos casos emblemáticos o muy puntuales se recurrió a citas de obras literarias. Se priorizó el lenguaje popular por sobre el culto por encontrarse allí la mayor riqueza y variedad insultante. 


		




		

			PUTO EL QUE LEE ESTE DICCIONARIO


			«“Puto el que lee esto”. 


			Nunca encontré una frase mejor para comenzar un relato. Nunca, lo juro por mi madre que se caiga muerta. Y no la escribió Joyce, ni Faulkner, ni Jean-Paul Sartre, ni Tennessee Williams, ni el pelotudo de Góngora. 


			Lo leí en un baño público en una estación de servicio de la ruta. Eso es literatura. Eso es desafiar al lector y comprometerlo. Si el tipo que escribió eso, seguramente mientras cagaba, con un cortaplumas sobre la puerta del baño, hubiera decidido continuar con su relato, ahí me hubiese tenido a mí como lector consecuente. Eso es un escritor. Pum y a la cabeza. Palo y a la bolsa. El tipo no era, por cierto, un genuflexo dulzón ni un demagogo. “Puto el que lee esto”, y a otra cosa. Si te gusta bien y si no también, a otra cosa, mariposa. Hacete cargo y si no, jodete». 


			Así comienza “Palabras iniciales”, un magnífico cuento de Roberto Fontanarrosa, el primero de su libro Usted no me lo va a creer. El cuento arranca con una provocación absoluta. Pero también con un notable y necesario ejercicio de honestidad. Honestidad brutal, que es la única honestidad real. Lejos de tratarse de un disparate, la reflexión de Fontanarrosa es profundamente sincera y de una sabiduría infinita. Pero ¿dónde es que radica la fuerza de la frase “puto el que lee”? Muy simple: de su condición iniciática. Porque es una frase que combina la simpleza infantil con la revelación. 


			La elección del título del cuento (“Palabras iniciales”) no podía ser más exacta: “Puto el que lee” funciona como una epifanía. Después de leer esas palabras, el mundo de una persona nunca vuelve a ser igual. Porque esa frase es la puerta de entrada al mundo de los insultos. Tan claro lo tiene Fontanarrosa que no solo le dedica un cuento a esa frase: también refuerza la idea con una multiplicidad de recursos literarios y retóricos que encuentran su epítome en la calificación absolutamente insultante de uno de los baluartes del Siglo de Oro español y de toda la poesía en lengua castellana: Luis de Góngora. 


			“El pelotudo de Góngora”, dice Fontanarrosa (en realidad, el personaje que creó Fontanarrosa para narrar en primera persona) con una contundencia y una síntesis exquisitas. Alguien podrá agregar que también con liviandad, es cierto. Pero no se trata aquí de discutir la relevancia o no de Góngora en la historia de la literatura. Se trata de encontrar la forma y el momento exactos en que un término alcanza el punto más alto de su existencia en el mundo de los insultos. Y la liviandad y la arbitrariedad con que se reparte un insulto siempre suman contundencia a la condición insultante. 


			*


			“Puto el que lee” es un insulto iniciático porque es, además, un espejo. Y como buen espejo, nos deja en evidencia, nos devuelve la autocrítica más despiadada, nos muestra la verdad. O el reflejo de la verdad. Un insulto es como un boomerang, y cuanto mayor es la violencia con que lo empleamos, es muy probable que mayor sea la violencia con la que nos vuelva. Quien escribió “puto el que lee” tuvo que haber leído, inexorablemente, “puto el que lee”. 


			Si hay algo que define a un insulto es el hecho de incomodar. Quien profiere un insulto está creando también un mundo donde todo es incierto. El hecho de insultar es algo que, para quien lo hace, define al insultado. Pero es posible también que el resto de la humanidad lo vea como un rasgo que define al insultante. Y “Puto el que lee” es, posiblemente como ninguna otra, una frase de insultador y de insultado. De allí su carácter revelador. “Puto el que lee” es, además, una frase que, como todo insulto, nos provoca un mundo de emociones dual: por un lado, la alegría y la ansiedad por usarla; por el otro, la angustia y la prudencia extrema al hacerlo. 


			Un insulto es como un arma en manos de quien ama las armas. Con una diferencia: es un arma dialéctica y, por lo tanto, su capacidad de daño depende de la inventiva de quien insulta. Claro que existen también en el mundo de los insultos las armas y existen también las municiones: los términos y las expresiones insultantes están ahí para usarse, no es que hay que inventarlo todo. Si hubiera que inventarlo todo no estaríamos hablando de lenguaje, sino de un acto divino. La inventiva al insultar es entonces como la puntería y la destreza para usar un arma, que es el lenguaje insultante. 


			*


			Este libro se llama Puto el que lee porque es un diccionario de insultos. Claro que podría llamarse simplemente así: “Diccionario de insultos”. Pero de ese modo no captaría adecuadamente la atención del lector o la lectora. Es decir, no estaría a la altura de aquello de lo que pretende ocuparse y dar cuenta. El título Puto el que lee es la mejor forma de presentar este libro de manera coherente, que en este caso es lo mismo que decir insultante. Un insulto que, como se dijo, pretende definir al insultado, pero termina definiendo, sobre todo, al insultador. Léase, en este caso, al autor. 


			“Puto el que lee” es la mejor forma insultante de presentar este diccionario de insultos. Pero, sobre todo, es un homenaje a este rito iniciático, a esta aproximación primaria a un mundo que nos va a acompañar toda la vida: el de los insultos. Un mundo que, a partir de esa primera revelación, hará crecer y diversificar nuestra visión del mundo. Porque existe en la forma de insultar una cosmovisión, un corpus ideológico, una fe. Por eso no hay persona en el mundo que no insulte. Por eso no existen sociedades sin insultos, del mismo modo que no existen sociedades sin religión. 


			Insultar es mostrar el empeño que ponemos en diferenciarnos de alguien o de algo. Cuanto mayor es la diferencia que queremos exponer, más creativo debe ser el insulto. Y esa creatividad requiere de una dedicación que muchas veces puede parecerse a la creatividad y a la dedicación que le dedicamos a las expresiones y a las palabras de amor. Ese punto donde el odio se presenta mucho más cercano al amor que a la indiferencia, también vale para el insulto. 


			No hay nada más alejado del insulto que la indiferencia. Frente a lo que nos provoca indiferencia no insultamos: ignoramos y ya. En cambio, para insultar, aquello que insultamos debe movilizarnos o motivarnos de algún modo. Sin esa motivación, el insulto no existe. Insultar es llamar la atención sobre alguien o algo. De una manera brutal y despiadada, sí, pero con toda la atención (y también la tensión) que se requiere para expresar semejantes palabras. 


			Insultar es apostar por la palabra. Alguien podrá decir que existen también gestos insultantes. Esto es rigurosamente cierto y es por ello que este diccionario tiene un anexo con los más representativos. Pero lo principal es la palabra. Y la palabra es una representación simbólica de un estado espiritual y una forma de comunicarnos inventada por el ser humano como forma de ejercer un rasgo distintivo de nuestra especie: la razón. Los animales no insultan: somos nosotros, seres racionales, quienes ejercemos esa actividad. 


			Cuando un ser humano quiere pelear, muestra su lado más animal. De allí que “animal” sea un término insultante. Ser un “animal” significa, como insulto, renunciar a la característica humana por excelencia: la racionalidad. Y aunque pueda pensarse lo contrario, proferir insultos es una apuesta por la racionalidad. Alguien podrá opinar que los insultos tienen una arbitrariedad tal que solo se encuentra cuando se pierde la razón. Error: la racionalidad tiene una gran cantidad de matices. 


			*


			Si el insulto es algo racional y como tal solo existe en el universo humano, se necesita de la razón para expresarlo y para comprenderlo. Si en ocasiones se nos presenta como algo irracional es porque generalmente el insulto es lo más irracional de la razón, la última estación de un combate dialéctico. Insultamos porque es la forma en que tenemos las personas de representar batallas que en otras especies solo se dan con la violencia física. El insulto es lo que impide la confrontación a los golpes. Gracias a que podemos insultar nos evitamos los intercambios de puños, de patadas, de lesiones. Dominar el arte del insulto es, por lo tanto, crucial para un mundo donde las palabras juegan un papel fundamental. 


			Al goce de usar bien un insulto le puede seguir la angustia por recibir un insulto poderoso. Una angustia que no solo se vincula con la susceptibilidad en la autoestima que puede causar el insulto en un sentido más literal. En un combate insultante, un buen insulto recibido también nos puede dejar mudos por la imposibilidad de responder algo mejor. Y ese silencio marcará nuestra derrota, la certeza de que hemos sido vencidos, de que el insulto de la otra persona funcionó. 


			Decíamos que no existen sociedades sin insultos como no existen tampoco sociedades sin fe. Y deberíamos agregar algo más: como tampoco existen sociedades sin arte. Porque todas las sociedades necesitan representaciones que nos recuerden que tenemos ilusiones, que a pesar de la autoconciencia de la muerte, estamos dispuestos a hacer lo imposible por intentar disimular ese dato maldito, trágico, de la finitud de la vida. Por eso, además de ser un acto que funciona de un modo muy parecido al de las expresiones de amor, el insulto también funciona de un modo muy similar al de la fe y al del arte. 


			*


			Pensemos en la Navidad. No se necesita ser cristiano o católico para celebrar la Navidad. Son centenares de miles las familias que cada 24 de diciembre se reúnen para cenar y esperar que dé la medianoche y brindar. Hay inclusive una precisión muy grande en cuanto al horario, algo que parece desmesurado si se tiene en cuenta que mucha de la gente que celebra no recuerda siquiera quién fue Jesucristo. El objetivo, en muchos casos, parece más puesto en brindar hasta embriagarse, comer mucho, tirar fuegos artificiales y pasar un rato en familia. 


			El momento familiar de la Navidad no necesariamente tiene que ver con una noción idílica de familia. Muy por el contrario, la mayoría de las veces este encuentro familiar requiere de una preparación mental o emocional previa para afrontar un momento tenso. Así y todo continuamos el rito año tras año, sin importar ni los disparates que tenemos que escuchar ni las miserias que, sabemos, dirán de nosotros una vez finalizado el encuentro. Que son del mismo nivel de maldad que el que manejaremos nosotros para hostigar y criticar la actitud del resto. 


			Aunque sabemos que las relaciones familiares son ásperas, aunque nos dirigimos hacia una confrontación segura, aunque solo nos quede hacernos los boludos y evitar temas conflictivos (política, fútbol, crianza de niños, roles en la pareja, religión y un muy amplio etcétera) para que todo no termine en una pelea, así y todo cada 24 de diciembre volvemos a esa mesa maldita. Y nos encomendamos, año tras año, como quien tiene escrito un destino inevitable, a esa superstición colectiva que es la Navidad. 


			Del mismo modo que las convenciones religiosas nos constituyen aun si nos consideramos fuera de la fe, las convenciones de los insultos nos definen aunque no ejerzamos permanentemente estos términos. El conocimiento del insulto, con su consecuente posibilidad de uso de los términos y expresiones insultantes, constituye esa fe que nos convierte en personas relacionadas con este universo donde conviven insultados e insultantes. Así como no podemos escapar de la Navidad o de ser hincha de un club de fútbol (otra fe concreta y palpable, independientemente de que nos guste o no el fútbol, de que sigamos o no el campeonato), del mismo modo se nos vuelve inevitable ser parte del mundo del insulto. 


			Fe, superstición, sensación de que no se trata de una construcción cultural colectiva sino de un mandato divino o natural: por todo eso los insultos se parecen tanto a las creencias y a las religiones. Pero los mismos argumentos también podrían servir para afirmar que los insultos se parecen mucho al arte. 


			*


			La condición artística de un insulto se hace evidente en la acepción más difundida del término “arte”. Podemos hablar del “arte de insultar” para referirnos al insulto hecho con estilo, pericia y sofisticación. O, para decirlo de un modo menos poético y más contundente: al hecho de causar sorpresa, que es finalmente lo que muchas veces esconde aquello que pomposamente definimos como “arte”. Pero el vínculo del insulto con el arte no se restringe a la forma en que se construye el insulto. 


			El arte no es patrimonio del artista. Para que el arte exista no solo hace falta quien lo haga, también hace falta quien lo consuma. Lo que emite un artista debe ser comprendido e interpretado por un espectador. La multiplicidad de espectadores redunda en multiplicidad de interpretaciones y lecturas, que es cuando el arte alcanza su mayor contundencia. Una obra funciona y está viva cuando logra armar a su alrededor distintos circuitos interpretativos que muchas veces difieren por completo con la lógica pensada por su creador. Si se reemplaza “arte” u “obra” por “insulto”, el enunciado funciona de un modo muy similar. 


			“Puto el que lee” da cuenta de un vastísimo léxico insultante. Pero como sucede con el arte, el insulto también depende del contexto. Esto es evidente en el caso del arte contemporáneo. Es lógico que Goya será siempre Goya, por más que esté en el Museo del Prado o en un contenedor de basura. Pero hay otros casos donde el contexto juega un papel fundamental y resignifica toda la obra. 


			*


			En 1917 Marcel Duchamp mandó un mingitorio a un salón de arte. Ese gesto (nótese: más el gesto que la “obra” en sí; la decisión de enviar un mingitorio es más importante que el propio mingitorio) fue fundacional de un tipo de arte que Duchamp llamó “no retiniano” y que, con el tiempo, recibió el nombre de “conceptual”. Ambos términos describen la operación: lo que importa no es lo que ve la retina sino lo que genera en la razón; lo que importa no es la obra, sino el gesto. Y en ese gesto, en esa operación, el contexto juega un papel fundamental. 


			Si bien no es lo mismo que la Maja Desnuda esté en un bar sucio que en el Museo del Prado, Goya siempre será Goya. Porque lo es por lo que se puede observar (sí, observar, esa operación “retiniana”) en los cuadros. Todo el poder artístico de la Maja Desnuda está en el lienzo, en el óleo, en el cromatismo, la textura y la composición de esa obra. La obra de Duchamp, en cambio, depende absolutamente de un contexto: el mingitorio en un contenedor de basura, es basura; y en una galería de arte o en un museo, es una obra. Claro que para eso precisa de otras convenciones, que esa obra tiene: una firma (Duchamp firmó el mingitorio como R. Mutt), el año (igual que los cuadros, en el caso del mingitorio está al lado de la firma, 1917) y un título. Porque esta obra tiene un título: “Fontaine”. Con ese contexto, el mingitorio es una obra de arte y no basura (como lo sería en un contenedor) o un producto a la venta, como lo sería en una casa de sanitarios. Del mismo modo, los insultos también dependen de un contexto. 


			Hay términos que siempre son insultantes, pero hay otros que no lo son. Inclusive hay términos que el uso transformó en otra cosa. Un caso paradigmático es el de las palabras que definen a los hinchas de fútbol. La mayoría de los términos que nacieron como y por insultantes hoy son usados con orgullo por los insultados: “cuervo”, “bostero”, “gallina”, “quemero”, “canalla”, “leproso”, “tatengue”, “negro”… “Oooohhh, yo soy tatengueeeeeee”, puede cantar la hinchada de Unión, al ritmo y con la melodía de ¿A dónde vamos?, canción de la legendaria banda santafesina La Naranja. Y lo hace con orgullo. 


			*


			Algunas palabras y expresiones dependen absolutamente del contexto para alcanzar su dimensión. Son pocas, pero son clave. Básicamente dos: “boludo” e “hijo de puta”. “Boludo” es un término vital para entender el habla cotidiana de buena parte de los argentinos. E indispensable para entender el habla cotidiana de los porteños. Si bien hay muchas analogías con términos que significan básicamente lo mismo, “boludo”es un término nativo argentino, una palabra emblemática. En cualquier lugar del mundo, una sátira a un argentino implica un tipo que dice “boludo” cada dos palabras. 


			Existe un sinónimo de “boludo”, un término igualmente local aunque con algunas leves diferencias: “pelotudo”. El uso descalificador es exactamente el mismo. Hay algunos matices, dados básicamente porque una palabra tiene cuatro sílabas contra tres de la otra, y porque esa palabra más larga empieza con una letra de pronunciación potente como la p contra una de pronunciación suave como la b. Tal vez esos matices fueron decisivos a la hora de decidir que “boludo” pueda ser utilizado cotidianamente en forma amistosa, como vocativo neutro, mientras que “pelotudo” solo acepta un carácter confrontativo. 


			“Boludo” alcanza semejante nivel de popularidad y de contagio amistoso porque en todas las personas existe la certeza de que todos somos boludos. Boludos es todo lo que estamos dispuestos a admitir que somos. Sabemos que también somos bastante pelotudos, pero hasta boludos es el límite que nos podemos bancar como sociedad. Por eso el hecho de ser boludos nos define y nos constituye. Las palabras se popularizan porque las necesitamos. Y nosotros necesitábamos “boludo”. Lo de hijo de puta, en cambio, es bien diferente. 


			*


			La expresión “hijo de puta” es absolutamente universal. Y en todos los idiomas donde existe se usa exactamente igual, con toda la gama de matices que esta expresión tiene en castellano. Decirle a alguien “Sos un hijo de puta” puede ser una descalificación durísima o un elogio reverencial. Lo mismo sucede con la exclamación “¡Qué hijo de puta!”, que, en términos futbolísticos, puede servir tanto para gritarle a un delantero que erra un gol solo debajo del arco, como a uno que elude a dos defensores y se la pica por encima al arquero. Y en términos musicales, tanto al swing como a la falta de tempo de un grupo. 


			“Hijo de puta” es una expresión muy difundida, sin dudas. Pero tiene un problema: es profundamente estigmatizadora. Por un lado, a la condición de prostituta. La expresión sentencia que el hijo de una prostituta va a ser inevitablemente una muy mala persona. Por otro, a la madre, depositaria de la condena a pesar de la ausencia. Para un análisis detallado del rol de la madre en la construcción de insultos, este diccionario tiene un anexo dedicado al tema. 


			La vigencia del término “hijo de puta” es uno de los más claros ejemplos de lo instalado que está el machismo en el habla cotidiana. 


			*


			Boludo e hijo de puta son dos términos que sintetizan una pugna dialéctica entre dos condiciones humanas. Pero como “hijo de puta” es un término machista, vamos a reemplazarlo por otro, mucho más autóctono, que nos representa tanto como “boludo”: “garca”. Si “boludo” es lo que no nos gusta pero somos capaces de admitir; “garca” es lo más inconfesable de todo lo que nos encanta. Como nos asumimos boludos, en realidad no somos mucho más boludos de lo que creemos. Pero como no nos asumimos garcas, sí somos mucho más garcas de lo que creemos. 


			La pugna dialéctica entre garcas y boludos es clave para entender cómo funciona una sociedad. Es un recorte analítico que, en algunos casos, para entender algunos aspectos del comportamiento social, es aún más útil que la lucha de clases que planteaba Marx o la sexualidad que planteaba Freud. Ambos forman parte, además, de una misma gran categoría de los insultos: el de los valores. 


			*


			En la literatura, en el teatro y en el cine existen poquísimos temas. La destreza está en cómo decir lo mismo de un modo completamente distinto, para crear algo que, creíamos, no existía previamente. Lo mismo ocurre con los insultos. ¿Cuántos temas hay? Son poquísimos. Existen solo tres grandes grupos de insultos. 


			1) Valores


			Como se dijo, los valores solo se reducen a dos: garcas y boludos. La de los valores es la única de las tres categorías que está desprovista de toda carga estigmatizante. Los valores son apreciaciones personales tolerables porque decirlos es inseparable de la condición humana. Todos los seres humanos tenemos una cierta escala de valores sobre el resto de las personas. El insulto allí se reduce a hacer pública esta apreciación. Se trata de la forma más intelectual, más razonable de insultar. 


			2) Apariencias


			Las apariencias son una categoría intermedia donde existen algunas cuestiones vinculadas al gusto personal y otras más estigmatizantes y violentas. A diferencia de la dualidad planteada en los valores, en las apariencias existe una multiplicidad de variantes:


			a) Fealdad


			Este ítem podría llamarse “belleza”. Pero no sería más que una forma optimista de abordar el asunto. Porque lo que funciona como insulto es la fealdad. Y la fealdad o no de una persona es algo que permanentemente evaluamos. Diariamente, cada vez que se suben a un tren, un ómnibus o un subterráneo, millones de personas en todo el mundo piensan lo mismo: “¿A quién me cogería yo de este vagón?”. O del transporte público que fuera. Vivimos haciendo rankings de belleza. Pero rara vez lo decimos. ¿Está mal el sinceramiento? Puede ser hiriente, es cierto. Pero entraría dentro de lo que se considera un insulto simple. Jamás nadie pensaría en calificarlo como “discriminador”. Al menos no debería serlo, de un modo directo. Pero en toda construcción insultante (al igual que en toda construcción discursiva) confluyen aspectos sociales muy diversos. Y en ese caso sí habría que pensar en una estigmatización hacia los excluidos del canon de belleza imperante. Y ni hablar hacia las excluidas. Cuando se le suma la condición femenina, en nuestra sociedad machista lo bello y lo feo se vuelve materia opinable obligatoria. 


			b) Enfermedades


			Como sucede con la frase “puto el que lee”, las enfermedades son modos en que se hace explícito la condición de espejos que tienen los insultos. Decirle a alguien “sidoso” o “sifilítico” es una manera desesperada de tomar distancia de algo que sabemos que nos puede tocar. Un modo de decir donde nos animamos a hablar de lo innombrable. Y, si nos pasa, poder decir: “Lo sabía, podía ocurrir”. 


			c) Aspecto


			Otra categoría que tiene que ver con el juicio de valor sobre decisiones que toma una persona sobre su propio cuerpo: aseo, vestimenta, olor, corte de pelo, delgadez, gordura, musculatura, cirugías plásticas, maquillaje, accesorios. Puede discutirse si está bien o no hacer públicas ciertas opiniones sobre las apariencias de terceros, pero es imposible no pensar que esa clase de pensamientos y juicios de valor van a existir siempre en todos los seres humanos. 


			d) Naturaleza


			Es parecido al anterior, pero no se trata de intervenciones sobre el cuerpo, si no de lo que la naturaleza le fue dando al cuerpo: altura, pequeñez, miembros grandes o pequeños, calvicie. Muchos de estos aspectos son los que terminan redundando en aquello que consideramos fealdad. Pero aquí lo que hay es la crueldad del detalle: desde una nariz grande a un par de piernas extirpadas, pasando por ciegos, mancos y liliputienses, todo entra en esa categoría. Hay estigmatizaciones que tienen que ver con el machismo, como sucede en toda la vida social. Una mujer gorda o vieja siempre es juzgada más y más despiadadamente que un hombre gordo o viejo. Y también hay otras muy crueles, como las referidas a amputaciones o a personas con síndrome de Down. 


			3) Prejuicios


			Los prejuicios son los insultos más racistas y sexistas que existen. No hay en esta clase de insultos un juicio personal y personalizado (como lo que opina una persona sobre otra) sino que lo que se expresa está basado en una construcción colectiva estigmatizante sobre un determinado grupo social, sexual, político, étnico, religioso o lo que fuera. El negro es vago, El judío es avaro y traicionero, El gallego es bruto, El puto es puto, El hippie no se baña, son algunos de los prejuicios más comunes para la construcción de esta clase de insultos. 


			Existen distintos temas para estos insultos:


			a) Sexo


			El sexo es uno de los pilares del insulto. Y por tratarse de una sociedad machista, los insultos son netamente machistas. Las principales víctimas son mujeres y homosexuales. A las mujeres se les endilga debilidad, ignorancia, poca pericia para los trabajos más importantes y una gran cantidad de otras fallas de origen que les impiden realizar tareas que al hombre, por su naturaleza, le salen mejor. Siempre según este prejuicio, claro está. Pero también, y sobre todo, lo que se estigmatiza es el cuerpo de la mujer, por ser considerada soberanía masculina. 


			El sexo juega un papel fundamental en esta clase de insultos. El cuerpo de la mujer es materia opinable en todos los aspectos (apariencia, delgadez, gordura, juventud, vejez, color de piel, etc.), pero fundamentalmente en aquello que proporciona placer. Es así que un término masculino como “zorro” tiene alguna connotación positiva (un “zorro” es alguien con malas intenciones, dispuesto a sacar ventaja, pero al mismo tiempo alguien que tiene la capacidad y la sagacidad para llevar adelante sus tropelías) pero “zorra” es descalificador fuerte y solo tiene una acepción, que es negativa: “puta”. 


			Lo mismo vale para infinidad de otros términos: “fiestero” o “fiestera”, “atorrante” o “atorranta”, etc. Y hay otros casos, como el más común de todos: “puta”. El masculino, “puto”, define al hombre homosexual, no a un hombre que ofrece sexo a cambio de dinero. Es de destacar que no existe un término insultante fuerte para definir a esa clase de hombres. La palabra en cuestión sería “gigoló”, que no es tan popular ni tan insultante. Sucede que un hombre que logra que una mujer le pague por sexo puede ser cuestionado desde su poca afición por el trabajo, pero nunca desde un punto de vista moral, incluso puede hasta ser visto con cierta admiración y envidia por otros hombres. Siempre que sea con mujeres, claro está. Un taxi boy (un hombre que tiene sexo con hombres a cambio de dinero) no es más que un “puto”, y eso sí es condenable y sumamente despectivo. No es casual que el masculino de “puta” defina a los homosexuales: solo así el término puede lograr el mismo nivel de agresividad y condena que tiene su versión femenina. 


			Decirle a alguien “puto” es acusarlo de homosexual. Sí, acusarlo: el término “puto” es una acusación porque socialmente, este insulto indica de manera explícita que vivimos en una sociedad que condena a la homosexualidad. Es evidente que ha habido muchísimos cambios en los últimos años y que hoy el término “puto” se usa entre homosexuales con orgullo, como sucede con “cuervo, “bostero”o “gallina” en el fútbol. 


			Hace unos años, por ejemplo, hubiera sido insólito que existiera una agrupación política llamada Putos Peronistas. La enorme condena a los homosexuales (que los confinaba a llevar una vida clandestina) se expresaba en la universalización de los insultos. Pero también en cómo recibían estos insultos los propios homosexuales. La aparición de Putos Peronistas es síntoma de un cambio de época no solo en cómo la sociedad observa, juzga y condena a los homosexuales, sino en cómo los homosexuales asumen esta condición para llevar adelante su vida social cotidiana. 


			Hasta el siglo XX, todas las agrupaciones de gays, lesbianas, travestis, trans, etc., usaban los términos “gay”, “lesbiana” u “homosexual”. Era impensado que alguien que quería reivindicar los derechos de un sector fuertemente estigmatizado y, por lo tanto, perseguido, usara el lenguaje de los perseguidores y estigmatizadores para asumir con orgullo esa condición. Apropiarse de esa terminología marca un avance social importante porque tiende a anular el sentido insultante no solo del término, sino también de la condición sexual. 


			b) Ideología


			Esto incluye cuestiones políticas, religiosas y morales. Es la menos estigmatizante y prejuiciosa de las tres, porque se trata, precisamente, de “ideología”, es decir, sistema de ideas que rigen la vida de una persona. El problema se vuelve complejo cuando se organizan masacres y genocidios para perseguir esas ideas. Son muchas las grandes persecuciones que se organizaron y se organizan desde los Estados para perseguir a determinados grupos políticos o imponer una determinada moral. Pero esto excluye a los grandes genocidios del siglo XX, que se llevaron a cabo levantando banderas y construcciones étnicas antes que ideológicas. 


			c) Etnia


			Pesa aquí el color de piel y el aspecto típico de una determinada región. Pero, sobre todo, la pertenencia a un determinado grupo cultural. Si pensamos en el genocidio nazi, las principales víctimas fueron los judíos y los gitanos. Se trata de dos culturas, no de religiones. Es cierto, existe la religión judía. Pero hay también muchos judíos que se consideran judíos pero que no son creyentes. Ellos también fueron perseguidos, torturados y asesinados por el nazismo. Lo mismo puede decirse de los armenios asesinados por los turcos: la persecución era a una cultura, a una lengua, a una tradición, a un grupo humano, más que a una religión. 


			Los insultos por etnia son los que comúnmente se consideran “racistas”. Aunque esto en general se relaciona con la idea de “raza”, es decir, de color de piel. Los negros perseguidos por el Ku Klux Klan, por ejemplo. O los negros estigmatizados y discriminados por su color de piel en prácticamente todos los países con mayoría de gente blanca. O el odio a los asiáticos. Todo eso es racismo de un modo evidente: la “raza” es una idea antigua e incómoda, pero es muy visible y, por lo tanto, muy clara. Vemos que una persona es negra, asiática o islámica, pero no vemos si una persona es judía, gitana o armenia, como tampoco vemos si es homosexual, comunista, católico o raeliano. 


			El fondo del asunto no es el racismo, sino el clasismo. Y en este sentido sí es válido y necesario el análisis de la sociedad que proponía Marx, más que la lucha entre garcas y boludos. Lo que resulta más peligroso en un insulto es la condición de debilidad social del insultado. No es lo mismo decir “negro de mierda” que “blanco de mierda”. Pero no por una cuestión racista. Porque el racismo en este caso no es más que una máscara del clasismo. Decir “blanco de mierda” parece un chiste. Nadie diría que es ofensivo. Como tampoco lo es “machista de mierda” y sí “feminista de mierda”. Como no lo es “millonario de mierda” y sí “villero de mierda”. 


			*


			Son famosas las imágenes de desfiles militares nazis, fascistas, soviéticos y chinos. Están documentados en muchísimos registros audiovisuales que en su momento esos gobiernos difundían a la población de sus países. Hoy pueden encontrarse en todos los canales de video que existen en la red. Vimos también infinidad de películas estadounidenses donde se enaltecía el accionar de los militares. El poderío militar de las sociedades siempre fue mostrado con orgullo y con insistencia por el poder de esas mismas sociedades, que, en cambio, no expusieron públicamente sus insultos. Más bien los escondieron. 


			En todas las sociedades, el insulto fue algo mucho más utilizado en la vida cotidiana que las armas de fuego. Pero las armas estuvieron siempre mucho más presentes que los insultos en las imágenes que los grandes medios de comunicación creaban o representaban de esas sociedades. Lo mismo ocurrió para el cine, la televisión o los medios gráficos. Al menos que los insultos fuertes, de esos que contenían las denominadas “malas palabras”. 


			La película Plata dulce (Fernando Ayala y Juan José Jusid, 1982) conectó con su época por su crítica a la política económica de la última dictadura militar, con la destrucción de la pequeña y mediana empresa nacional a manos de sectores que no producían sino que generaban ganancias como intermediarios. Pero eso fue solo una parte. Porque la escena más famosa de la película es cuando Carlos Bonifatti (el personaje interpretado por Federico Luppi) dice: “Arteche y la puta madre que te parió”. 


			Por supuesto, hay una lectura política: Bonifatti dice esto cuando se da cuenta de que Arteche (interpretado por Gianni Lunadei) lo estafó. Arteche lo había invitado a Bonifatti a participar en la especulación financiera, a pesar de la permanente negativa del pobre Rubén Molinuevo (interpretado por Julio de Grazia). Es lógico que, como toda la gente que participa en la especulación financiera, no iba a tener ningún problema en estafarlo. Y Bonifatti entiende que fue un ingenuo y que la codicia por hacerse rico de inmediato le impidió ver lo evidente: que Arteche lo iba a estafar. Pero el verdadero hallazgo de la escena no es la estafa ni la revelación, sino la reacción: cómo es que Bonifatti expresa su bronca. 


			Si Bonifatti hubiera dicho: “Maldición, la ilusión de mi codicia no me ha permitido ver lo que realmente sos, Arteche: un mercenario al servicio del comercio más vil, aquel que no sabe de códigos ni de sentimientos, y que perjudica inevitablemente a las buenas personas”, seguramente la escena no hubiera tenido tanta fuerza. El habla cotidiana es en este caso lo liberador en una situación tan traumática. “Arteche y la puta madre que te parió” se transformó en un clásico del cine argentino porque decía lo que hasta ese momento nadie decía en el cine, pero todo el mundo decía en la calle. 


			Durante muchísimo tiempo, el habla de la calle fue absolutamente distinta al habla de las películas o las series de televisión. Y no porque las películas o las series solo dieran cuenta de elites ilustradas. Esta ausencia de insultos se veía también en películas y series donde, se suponía, se contaban historias de gente común, inclusive de vagabundos o parias sociales. El insulto fue erradicado del lenguaje utilizado en los medios y quedó así circunscripto al habla cotidiana. Con todo lo criminalizador que resulta una prohibición para su consumo masivo, el insulto vivió en una situación de semiclandestinidad. 


			*


			Pensar en una sociedad sin insultos es como pensar en una sociedad regida por alguna utopía política del siglo XX, de las más autoritarias a las más libertarias. Ya sea por represión estatal o por disciplina autoimpuesta (en un sistema moral que rige de un modo similar igual tanto en el marxismo como en las religiones), el insulto se transformó en un elemento propio de una marginalidad que, en la mayoría de los casos, significaba estar fuera de los límites sociales y de la ley. Algo que no necesariamente implica tener un accionar repudiable en términos de interacción real con el resto de las personas. Pero en este caso sí: los insultos, en tanto elementos prohibidos, pasaron a formar parte del lenguaje del hampa y sus alrededores. Y socialmente fue quedando marginado. 


			Tal vez el denominador común de todos estos sistemas políticos fue haber intentado imaginar lo inimaginable. Pensar en una sociedad sin insultos es un sueño propio de la modernidad, algo que, desde el siglo XXI, desde el ojo de la tormenta de la posmodernidad, suena por lo menos delirante. Al mismo tiempo, sabemos que los insultos basados en los prejuicios conectan con situaciones violentas, que muchas veces encuentran su correlato en crímenes: femicidios, gatillo fácil contra pibes villeros, etc. 


			¿Cómo hacer para restringir y, en lo posible, borrar definitivamente el uso de esos términos, si sabemos que los insultos tienen que existir? ¿Se puede pensar en una reducción de daños del insulto? Personalmente, creo que sí. Para ello deberíamos antes tomar conciencia de que hay términos necesarios y fundamentales. Y que si necesitamos reemplazarlos, tiene que ser por otro tan contundente. Por ejemplo, pensemos en uno muy difundido: “hijo de puta”. 


			Si la corrección política pedorra nos obligara a reemplazar “hijo de puta” por “mala gente”, por ejemplo, nos parecería ridículo. Y el uso del “hijo de puta” se transformaría en un acto de rebeldía que no haría más que consolidar, aun desde la clandestinidad, el uso de esa expresión. No está mal pensar en erradicar “hijo de puta”. Pero pensemos que en su lugar debe haber algo tan contundente como eso. Si no, no sirve. Del mismo modo, el machismo no va a estar definitivamente sepultado hasta que no haya un término tan contundente para definir al cunnilingus como “pete” sirve para definir a la fellatio. Solo allí pondremos en pie de igualdad no solo el goce, sino también la posibilidad de contar con los insultos de invitación y amenaza para todo tipo de sexualidad. 


			*


			En la posmodernidad existen motivos para pensar que un cambio de paradigma insultante es posible. Pero también hay motivos para pensar lo contrario. El uso de “boludo” como vocativo neutro, de “hijo de puta” como exclamación admirativa, o de “puto” como autodefinición orgullosa, son a primera vista un avance. Pero pueden pensarse también dentro de una actualidad donde el insulto se ha universalizado hasta el punto de volverse inocuo. La interacción virtual ha generado nuevos canales de intercambios insultantes, hasta provocar una saturación. 


			Todo lo que se ha expuesto hasta ahora sobre el insulto está referido al insulto presencial, al que se dice en la cara del insultado o el que se dice a terceros porque quien recibe el insulto es alguien allegado a quien se le informa tal cosa: El nabo de tu esposo, La trola de tu hermana, El pelotudo de tu hijo. Para decir estas palabras hay que medir primero contexto y consecuencias. Las redes sociales han eliminado ese temor y ese cálculo porque han permitido llegar a cualquier persona desde el anonimato. 


			El insulto virtual es al insulto lo que el sexo virtual es al sexo. Está la descarga y, de algún modo, está el goce. Porque está la posibilidad de hacerlo con quien tengamos ganas, sin ninguna clase de restricciones. El precio que tenemos que pagar por eso es una profunda baja en la intensidad de las relaciones: la que va del vértigo y el poder del roce de la carne y el intercambio de miradas, a la representación en la pantalla que proponen el insulto y el sexo virtual. No se trata aquí de decir “todo insulto pasado fue mejor”, ni apelar a ninguna solución que puede resultar tan fácil como falaz. Queda en cada uno y cada una determinar si esa nueva condición del insulto intensifica o amortigua aquello que conocimos como insulto en los lejanos tiempos de la modernidad. 


			*


			La intensificación y la anulación del insulto que surgen con el uso masivo de redes sociales y periódicos virtuales tiene su contracara: la corrección política. Y uso el término a conciencia, teniendo bien en claro que se trata de algo con mala prensa. Me gustaría evitar este lugar común. En nombre de una corrección política a la que no le gusta asumirse como tal, muchas veces se cae en una situación de linealidad que olvida la complejidad del ser humano, sus infinitos niveles de lectura. Pero también, en nombre de evitar o burlarse de esa corrección política, se puede caer en justificaciones peligrosas. 


			La mala prensa de la corrección política existe por dos motivos: 


			1) El propio accionar ridículo de quienes se erigen en policías del lenguaje. Y ese accionar se torna ridículo por un motivo fundamental: la literalidad en la percepción de ciertos discursos. Esto omite un aspecto fundamental de la comunicación entre seres humanos, que es la ironía. 


			2) El trasfondo reaccionario que a veces tiene la incorrección política devenida en máscara de una supuesta transgresión. Si llevamos esto al extremo, ser nazi o cantar contra los negros, los villeros o los bolivianos puede transformarse en un gesto contracultural y de resistencia discursiva. 


			*


			La tensión entre la “censura” políticamente correcta y la “reacción” políticamente incorrecta sirve para analizar muchísimos fenómenos socio-políticos de todo tipo. Lo que en la jerga cotidiana de la chicana militante significa “hacerle el juego a” alguien. Jugar significa, inevitablemente, ser funcional a algún otro jugador en detrimento de un tercero. La tensión entre la solemnidad supuestamente bienintencionada y la reacción supuestamente moderna es permanente. Y de acuerdo a esta lógica, siempre, inevitablemente, vamos a estar sirviendo a alguna de esas dos causas. 


			La proliferación de la corrección política en las redes sociales es la contracara complementaria de la proliferación de la incorrección política insultante. Y también ha tenido, como en el caso de los insultos, un efecto dual. Por un lado, se logró que causas como la no violencia hacia las mujeres o la lucha contra la homofobia tuvieran una enorme difusión. El hashtag #NiUnaMenos (creado por la periodista Claudia Acuña) fue clave en la red de convocatoria espontánea y horizontal que desembocó en una serie de multitudinarias marchas para exigir políticas públicas para terminar con la violencia machista. 


			Como contracara, lo que fue un grito espontáneo y una convocatoria con fines muy nobles y justos, derivó en cierta burocracia y en algunos casos el reclamo se transformó en oenegé. Muchas veces las oenegés no existen para solucionar el problema sino gracias a que no se soluciona el problema. Y para evitar que el problema se resuelva y siga así siendo rentable, es necesario perseguir cualquier intento de abordar el problema distinto del que plantea la oenegé. Es así que en nombre de una buena causa o de un uso más correcto del idioma, lo que se hace es caer en la censura que implica decir lo que está bien y lo que está mal. 


			Las palabras y los discursos son el reflejo de determinadas construcciones de poder. Pero no se puede perder de vista que en definitiva no son más que eso: palabras. Las palabras no son los hechos sino la representación de los hechos. Y si bien ciertos discursos ayudan a cristalizar, a imponer determinadas relaciones de poder (sobre todo, son fundamentales para plantear como naturales o divinas cosas que son construcciones culturales) no dejan de ser palabras. Y si realmente importa la libertad de expresión, no habría que perder esta cuestión de vista. En definitiva, como se dijo, los insultos no son más que la última estación de la racionalidad. Y si descubriéramos que sirven para canalizar una ira que de otro modo se expresaría a palazos, golpes o cuchillazos, deberíamos admitirlos. Siempre es mejor que las agresiones queden solo en palabras, por más nauseabundas, denigrantes y estigmatizantes que resulten. 


			*


			El insulto es uno de los elementos más dinámicos de la lengua. Y tiene un dinamismo que solo es comparable al de los términos relacionados con la tecnología. Pocos imaginábamos hace unos años que existiría el verbo “whatsappear”. Y este verbo existe gracias a un cambio comunicacional producto de un cambio tecnológico. Su aparición fue tan asombrosa como otro verbo que tampoco imaginábamos, pero que sí, existe y forma parte del mundo de los insultos: “icardiar”. La definición está adentro, en este diccionario. 


			Los términos relacionados con la tecnología cambian rápidamente porque es la tecnología la que cambia rápidamente. Hay un correlato entre ese mundo y los términos que dan cuenta de ese mundo, que representan a ese mundo en el territorio de las palabras. En cambio lo que ocurre con los insultos es más complejo. ¿Cómo es que una persona deja de ser un paparulo para transformarse en un pelotudo? 


			La elección de un término u otro para definir un mismo insulto es parte de una construcción cultural y de época. Pero también es uno de los dos elementos fundamentales para la construcción de un insulto: la sorpresa. El otro es el contexto, como ya se dijo. La sorpresa puede lograrse de muchos modos. Una de ellas es usar palabras que destaquen claramente del habla media. En ese sentido, las denominadas “malas palabras” resultan aliadas indispensables. Tanto como insultos en sí, como también en la construcción de un insulto. 


			El término “sorete”, por ejemplo, no es originalmente insultante. Define a un excremento. Pero hay un contexto, una convención social, una construcción lingüística y semiótica que hace que “caca” no sea una “mala palabra” y “sorete” o “mierda”, sí. Entonces decirle a alguien sos una caca suena ridículo; en cambio decirle a alguien sos un sorete o sos una mierda es contundente. 


			Hay que aclarar algo muy importante: no se deben confundir los insultos con las “malas palabras”. Las “malas palabras”, por su condición de malditas, nos acercan rápidamente a un mundo insultante, que consiste en decir lo indecible. Sin embargo, por su carácter estigmatizante, racista y clasista, es mucho más insultante decirle a alguien “boliviano” que “pelotudo”. Por más que “boliviano” no sea una de las denominadas “malas palabras”, mientras que “pelotudo”, sí. 


			*


			Los insultos conforman la cloaca del idioma, aquello que no nos es grato mostrar, pero que existe. El siguiente libro es, por lo tanto, un ejercicio de buceo por esa cloaca. Hay aquí insultos machistas, racistas, descalificadores, homofóbicos. Si excluyéramos esas acepciones, el mundo de los insultos sería absolutamente magro. ¿Existe, pues, una buena manera de insultar, una forma correcta, no discriminatoria de insultar? No, definitivamente, no. ¿Significa esto adscribir a cada uno de estos términos, celebrar su existencia? Para nada. 


			El insulto es una expresión fundamental de la lengua. Por eso es absolutamente necesario sumergirse en esa cloaca si se quiere comprender, en principio, el idioma, y, en general, la naturaleza del alma humana. Esta es la razón de ser de este libro. Espero que les guste. Y si no les gusta, se pueden ir todos y todas a la recalcada concha de su madre. 


			PM


			Buenos Aires, abril de 2017


		




		

			ABREVIATURAS


			adj. Adjetivo


			adv. Adverbio


			afect. Afectivo


			Am. Cen. América Central


			Am. Lat. América Latina


			angl. Anglicismo


			Arg. Argentina


			B. Blanca. Bahía Blanca


			Bol. Bolivia


			Bs. As. Buenos Aires


			Catam. Catamarca


			Córd. Córdoba (provincia argentina)


			coloq. Coloquial


			Col. Colombia


			desc. Descalificativo


			despect. Despectivo


			desus. Desuso


			Ec. Ecuador


			elem. compos. Elemento compositivo


			Esp. España


			etc. Etcétera


			eufem. Eufemístico


			exp. pop. Expresión popular


			f. Femenino


			fig. Figurativo


			indef. Indefinido


			interj. Interjección


			intr. Intransitivo


			Juj. Jujuy


			lat. Latín


			loc. Locución


			lunf. Lunfardo


			m. Masculino


			M. del P. Mar del Plata


			Méx. México


			NEA. Noreste argentino


			NOA. Noroeste argentino


			Par. Paraguay


			Patag. Patagonia


			pl. Plural


			pop. Popular


			R. Dom. República Dominicana


			refl. Reflexivo


			Sta. Fe. Santa Fe 


			t. También


			T. del F. Tierra del Fuego


			tr. Transitivo


			Tuc. Tucumán


			Sal. Salta


			sin. Sinónimo


			Stgo. del Est. Santiago del Estero


			sust. Sustantivo


			U. Utilízase


			U. c. Utilízase como


			U. c. desc. Utilízase como descalificativo


			Ur. Uruguay


			U. t. c. adj. Utilízase también como adjetivo


			U. t. c. s. Utilízase también como sustantivo


			U. t. c. v. refl. Utilízase también como verbo reflexivo 


			Ven. Venezuela


			v. ref. Verbo reflexivo


			vulg. Vulgarismo
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			abatatar (se). 1. intr. Que adquiere la forma, el color y/o la consistencia de una batata. || 2. fig. Turbarse, confundirse frente a una situación al punto de rendirse y abandonar el desafío. Esa no es mi concha, pendejo abatatado, estás enterrando la garompa en la arena. 


			abombado, da. 1. adj. coloq. Torpe, de pocas luces. Qué pedazo de abombado, ¿cómo te vas a disfrazar de pija para la procesión de Corpus Christi? || sin. Bobo, estúpido, zopenco. 


			abominable. 1. adj. m. y f. Desagradable en extremo, que provoca aversión. Pensé que tu hija era fea, pero no, es abominable. 


			aborrecible. 1. adj. m. y f. Desagradable en extremo, que provoca aversión. Pensé que tu hijo era feo, pero no, es abominable. 


			aborto. 1. m. fig. Persona muy fea. || 2. U. mayormente como vocativo (Andá a nadar con los renacuajos, aborto) y también en su forma adjetiva (Sos un hijo de puta, me dijiste que tenías un amigo simpático para Claudia y te aparecés con el aborto de Ricardo). || aborto de mono. loc. adj. Feo en extremo. 


			abriboca. 1. adj. coloq. Persona que dice lo que no tiene que decir, justo cuando la situación requiere de su silencio al respecto. No seas abriboca, querida, que el señor está entusiasmado con comprar el coche y no creo que le interese la anécdota de cuando chocamos con un tren. || sin. Inoportuno. 


			abrojar (se). 1. intr. pop. Unirse a otro de manera molesta. Participa en insultos de descalificación. Esta noche pretendo ponerla, así que, si salimos, decile al incogible de tu primo que no se le ocurra abrojarse. 


			abrojo. 1. m. Persona densa, pesada, que consciente o inconscientemente se niega a advertir que los demás no tienen interés en él y que su presencia causa molestias. El abrojo se caracteriza por adosarse a los demás sin pedir permiso en programas a los que no fue invitado. Carlitos, no seas abrojo, date cuenta de que no podés acompañarnos al sauna donde tu hermana nos va a hacer un pete grupal. 


			aburguesado, da. 1. adj. Persona que se rindió a los placeres de la vida burguesa, que perdió interés o incentivos para modificar la situación en la que se encuentra. || U. c. descalificador. Me parece que desde que le conectaron Internet el subcomandante Marcos se aburguesó. || El calificativo se aplica a quienes alguna vez plantearon públicamente ideas que proponían un cambio político y social profundo, por tanto es incorrecta la alocución: El hijo de puta de Macri se aburguesó, pero sí es válida: Desde que juntó el primer millón de dólares, el boludo de Fito se aburguesó. 


			aburrido, da. 1. adj. Persona o cosa que provoca aburrimiento, fastidio, tedio, abulia, hastío, sopor y hasta desesperación en quienes lo rodean. Mirá, Valeria, vos serás top model, pero cogiendo sos tan aburrida que prefiero pajearme mirando la guía telefónica. (Fernando De la Rúa, campaña presidencial 1999: Dicen que soy aburrido). || sin. Plomo, plomazo, yunque. 


			abusador, ra. 1. adj. R. Dom. Propenso al abuso, sátrapa. ¡Pero Franklin! ¡En diez años esta es la segunda vez que pide aumento de sueldo! ¡No sea abusador! || 2. adj. f. R. Dom. Mujer muy voluptuosa. Con esa faldita, tú sí eres una abusadora. 


			abyecto, ta. 1. adj. Vil en extremo, rastrero, despreciable. Pusieron en marcha el más abyecto plan para terminar con la pobreza: comenzaron a exterminar a los pobres. 


			aca. 1. f. NOA. Excremento humano, mierda. || Empléase, principalmente, en insultos de descalificación. No vengas con ese gordo que tiene un aliento a aca que descompone. || En casi todos los casos puede reemplazarse por “mierda” (Está pal´ aca; Qué olor a aca), pero hay excepciones: decir me voy a la aca constituye una falta gramatical grave. || ni aca. loc. adv. Nada, en absoluto. Construye el insulto por desmerecimiento. Negra, no tení ni aca de gracia. || 2. adj. NOA. Amarrete, avaro, mezquino. Acabás de donar dos millones de pesos a Un Sol Para los Chicos, no seas aca, invitá las putas y la merca. 


			achacado, da. 1. adj. Deteriorado por el paso del tiempo o por una enfermedad. U. c. despect. || 2. adj. fig. Aplícase a personas que no sufren ninguno de estos avatares, pero igualmente se muestran poco ágiles física y mentalmente. Achacado como estás, no solo no creo que llegues a completar la maratón de Buenos Aires, me parece que tampoco te da para hacerte una paja. 


			achacoso, sa. 1. adj. Achacado. Ambos términos se usan indistintamente con una intención idéntica, aunque “achacoso” puede resultar un poquito más contundente. Achacoso como estás, no solo no creo que llegues a completar la maratón de Buenos Aires, me parece que tampoco te da para hacerte una paja. 


			achanchado, da. 1. adj. coloq. Que en su actividad o en la vida misma se conforma con lo que ha logrado y no aspira a mejorar y mucho menos a poner en marcha nuevos proyectos. Hace como dos semanas que Lilita no anuncia un apocalipsis, me parece que está achanchada. 


			achicar (se). 1. intr. Acobardarse, irse al mazo, arrugar. Cuando le dije que si me seguía jodiendo le iba a dar tantos pijazos que le iba a quedar el orto como el de un mandril, el muy puto se achicó y le fue a contar todo al preceptor. 


			achilata. 1. f. Tuc. fig. pop. Sangre de la nariz. Participa de los insultos de amenaza. Te vuá ’ce saltá la achilata. 


			acobardado, da. 1. adj. Asustado, lleno de temor. Están acobardados porque el Gobierno prometió terminar con todos los ñoquis, pero deberían saber que siempre los Gobiernos prometen eso, pero después jamás cumplen. 


			acojonado. 1. adj. Esp. Asustado, acobardado. 


			acólito, ta. 1. m. Esbirro, persona subordinada al poder de otra. Es descalificador fuerte. El interventor llegó con sus acólitos y dijo que él tenía órdenes del presidente de desarticular ese organismo, sin importar si lo había votado el parlamento. 


			acomodado, da. 1. adj. Arg. , Ur. y Bol. Persona que consiguió su puesto o cargo no por méritos sino por parentesco, amistad o influencia política o de algún otro tipo. || U. en insultos de descalificación por sospecha. Ese es un inútil y un acomodado, está ahí porque le entierra la palanca a la gerenta de marketing. 


			acomodar. 1. tr. Ubicar a alguien en un puesto sin necesidad de que esa persona reúna los requisitos para ejercer esa tarea. Dejate de acomodar a tu familia, puto del orto, que si seguís metiendo parientes la secretaría va a pasar a funcionar en tu casa. || 2. tr. Ubicar a alguien en su justo lugar, sea con palabras, medidas o violencia física. || U. en insultos de amenaza. Así que mi mujer te hizo un pete mientras colocabas los azulejos, te voy a acomodar, boliguayo. 


			acomodaticio, cia. 1. adj. Que logra ubicarse en puesto o contexto, inclusive en aquellos en los que se supone le son hostiles. || U. c. descalificador. Tranquila, María José, seguro que vas a conseguir algún curro como funcionaria porque vos sos flor de acomodaticia. 


			acomodo. 1. m. Ayuda o excepción que se recibe con el fin de obtener un beneficio extra a través de una influencia o contacto. ¿Así que la que eligieron Reina del Festival del Chancho Pelado? Es la hija del intendente, me parece que hubo acomodo. 


			acomplejado, da. 1. adj. Que se siente inferior a los demás producto de sus complejos. Y bueno, qué querés, medís un metro y medio, pesás ciento diez kilos, sos más feo que un mono con ACV y tan bruto que repetiste cuatro veces primer grado: en tu caso sentirte acomplejado no deja de ser un síntoma de salud. 


			adefesio. 1. m. coloq. Persona, animal o cosa ridícula, extravagante o muy fea. Tendrá una fortuna, pero la hija de Amalita es un verdadero adefesio. 


			adelaida. 1. f. vulg. Mujer cuyo busto sufrió el rigor de la Ley de Gravedad. Dejá, Adelaida, no te saqués el corpiño que ando medio corto de guita y no me da el cuero para cambiar los cerámicos del piso. || Esta palabra proviene del dicho popular “Adelaida, la de las tetas caidas”, una ocurrencia del mismo estilo que “Andrés, el que viene una vez al mes”, para referir a la menstruación, o “Armando, el que se puso blando”, en el caso de un pene que no logra la erección, aunque en este caso se agrega, como elemento risueño, la mala acentuación de la palabra “cáidas” en lugar de “caídas”. 


			adlátere. 1. m. y f. Persona subordinada al poder de otra. Siempre hace el mismo circo de llegar con sus adláteres, porque así se cree más poderoso, el muy pelotudo. || sin. Esbirro, acólito. 


			adonis (no ser ningún ~). 1. loc. adj. Hombre feo. Ya sé que no me casé con Orlando Bloom precisamente, pero no te rías tanto, que tu marido tampoco es ningún adonis. 


			adoquín. 1. m. pop. (del árabe hispánico addukkín, “banco de madera o de piedra”) Piedra para empedrado. || 2. fig. Persona tonta, memo, por comparación entre la dureza del mineral y el cerebro del insultado. Pero qué pedazo de adoquín, cómo vas a firmar un recibo por la coima. || sin. Idiota, ignorante, torpe. 


			adorno (estar de ~). 1. loc. adv. Tener un cargo o una ocupación con una alta visibilidad, que no se condice con la poca importancia que en realidad tiene ese lugar en determinada estructura. El rey de España no tiene relevancia política, está de adorno. || tener las bolas de adorno. No utilizar los testículos, ser gay pasivo. 


			adulador, ra (t. adulón, na). 1. adj. Que elogia exagerada e interesadamente algo o a alguien. || U. en insultos de descalificación. Majul es un adulador, no puede decir que la Pradón es una mujer muy valiente porque asumió en público que se sometió a un rejuvenecimiento de concha. || U. t. como sospecha. Pará, pará, pará... ¿vos estás diciendo que Fantino es un adulador?


			adúltero. 1. m. Hombre infiel. La imbécil sabe que se casó con un adúltero, pero se hace la pelotuda porque le gusta la guita. 


			adúltera. 1. f. Mujer infiel, puta. || Como sucede con muchos otros términos, el machismo en la sociedad, que está representado fielmente en el idioma, hace que una mujer o un hombre que mantienen muchas relaciones sexuales sean evaluados de modo bien distinto, con lo cual la acepción femenina remite a puta, mientras que la masculina a otra cosa. 


			advenedizo, za. 1. adj. Persona que adquirió una determinada identidad o condición de manera muy rápida y poco clara, pero que a pesar de eso pretende hacerse pasar por conocedor y ejercer un poder que no se condice con el breve lapso que pasó desde su conversión. || sin. Trepador, nuevo rico, converso (para los judíos o moros españoles convertidos al cristianismo para evitar la persecución). 


			afanancio, cia. 1. adj. coloq. Persona experta en el arte de robar, chorizo, ladronazo. La tira del afanancio de Nik se llama Gaturro, pero debería llamarse Afanancio, aunque eso lo haría más afanancio. || El término proviene de una historieta creada por Adolfo Mazzone en la década de 1960. Afanancio era un cleptómano que tenía la habilidad de robar objetos, incluso los pantalones de las personas, sin que sus víctimas se dieran cuenta. Pese a tener semejante don, Afanancio no se enriquecía con lo robado sino que, muy por el contrario, ayudaba a la Justicia a desvalijar a ladrones que seguramente envidiarían tener ese don innato. Mazzone nombró a su héroe —como ocurría con otros personajes de historieta de la época— por su característica más saliente, la capacidad para afanar. 


			afanar. 1. intr. pop. Robar. || 2. fig. Cobrar un precio excesivo por algo. ¿Cómo que dos mil pesos por un veinticinco paraguayo y con hongos? Loco, me estás afanando. || 3. Defraudar. Me gasté cuatro cientos pesos para ver la reunión de AC/DC y el único miembro original de la banda era el mánager, me afanaron mal, loco. 


			afano. 1. m. pop. Robo. El último libro de Bucay es un afano. 


			afeminado. 1. adj. m. Hombre homosexual. || U. en insultos de invitación. Vení, afeminado, ¿por qué no me sopesás el paquete? || 2. Hombre que en su apariencia y modo de hablar o comportarse recuerda a una mujer. El doctor Grondona es muy afeminado, para mí que manotea la calandria. || sin. Bala, loca, mariposón, putazo, putín. 


			afrancesado. 1. adj. m. Hombre de apariencia levemente sensible, que parece gay, aunque hay ciertas dudas, en general provocadas por la existencia de novia/s, exnovia/s, esposa, exesposas, etc. El tipo tendrá la voz aflautada, usará la misma ropa que Muscari, mirará las mismas películas y series que Bazán, y se hará los mismos tratamientos de belleza que Piazza, pero así afrancesado como lo ves se garchó a las mejores minas que conozco. || El término fue creado por el ex jefe de Gobierno porteño Jorge Telerman. Había una duda popular sobre los gustos sexuales del dirigente político. Y al consultársele sobre ello, su respuesta fue: “No soy gay, soy afrancesado”’. 


			afrecho. 1. m. vulg. Excitación sexual contenida, calentura. Degenerado, deje de apoyarme el bulto y vaya a sacarse el afrecho con una paja. || El término se usa con frecuencia en el norte argentino para indicar que una persona aún no ha iniciado su vida sexual. Vamos, don Blas, lleve a ese muchacho a debutar, que con el afrecho que tiene el otro día casi me ataca una oveja. 


			agachado, da. 1. adj. coloq. Que evita enfrentarse a un superior; sometido, cobarde. A Fernández le pegaron una patada en el orto en el laburo después de veinte años de explotación y el agachado le compró un regalo al jefe con la guita de la indemnización. 


			agarrado, da. 1. adj. descalificador pop. Persona poco generosa, que hace todo lo posible por no gastar dinero. Pero, Enrique, no seas tan agarrado, dejate de cuidar el consumo de agua y apretá el botón del baño que hay un olor a mierda que voltea. || sin. Amarrete, avaro, judío. 


			agarrar. 1. tr. Tomar una cosa con una o ambas manos. Se emplea como fórmula de invitación en los insultos de invitación imperativos simples (Agarrame la garcha, forro), condicionales simples (¿Querés agarrarme la argolla, hijo de remil putas?) y de invitación condicionales compuestos (¿Por qué no me agarrás un poco las pelotas, forro pinchado?). || En varias provincias existe una tendencia a reemplazar el órgano a ser tomado por un tropo o figura: “Agarrame el lagarto”; “Agarrame la tarucha”; “Agarrame el caky, tasudo”, etc. 


			agitador, ra. 1. adj. Persona que agita y provoca, alentando discordia para generar caos. Esos no son militantes, son agitadores que manda la cana para armar quilombo. 


			agobiante. 1. adj. Persona que asfixia o agobia, que no da respiro. ¿Podés callarte la boca aunque sea un ratito? Es agobiante escucharte. 


			agorero, ra. 1. adj. Persona que vive vaticinando hechos malos. Pará, tampoco es tan seguro que vaya a llover, así que no sabemos si tenemos que suspender o no el asado, no seas agorero. 


			agrandado, da. 1. adj. descalificador. Que se cree más de lo que es, soberbio. Che, no estarás agrandado por haberte cogido a la Süller. 


			agringado, da. 1. adj. coloq. Am. Que tiene aires de gringo, norteamericanizado. Pues mira tú este agringado, estuvo limpiando las mierdas de los retretes de Miami y ahora dice que le cuesta pensar en español. 


			aguafiestas. 1. m. y f. Persona pesimista y mala onda, que vive viendo el lado negativo de todo y estropeando así la diversión de los demás. ¿A mí qué carajo me importa si el chabón es el marido de mi hermana? Yo me lo garcho igual. Y no me vengas con reproches, no seas aguafiestas. 


			agujero. 1. m. pop. Vagina. || U. en insultos de invitación (¿Por qué no te soldás el agujero, arrastrada?) y de amenaza (Te voy a explorar el agujero con mi poronga, mojigata). || 2. Ano, ojete. (Andrés Calamaro, Alta suciedad: “Estoy cansado de los que vienen de amigos y solo quieren rellenarme el agujero”). || 3. fig. Por metonimia, puto. Che, agujero, vení a probar esta carne en barra. || cualquier agujero es trinchera. loc. adv. Cualquier ano o vagina sirve para satisfacer los deseos de penetrar a alguien. 


			ahorcarse. 1. tr. Perú. Masturbarse. Cállate, Percy, no me digas ni mierda que tú te ahorcabas mirando las fotos del Jaime Baily. 


			ahuevarse. 1. intr. Ec. Acobardarse. ¡Chucha, no seas ahuevado, loco, pórtate como varón!


			ajumado, da. 1. adj. coloq. R. Dom. Borracho, escabiado. Ese inútil vive a cerveza y ron, él siempre está ajumado. 


			alaraquiento, ta. 1. adj. coloq. Ec. Persona muy gritona y de voz alta, que siempre provoca mucho ruido a su alrededor. ¡No seas tan alaraquienta, chucha! ¡Deja de gritar!


			albóndiga. 1. f. Automóvil que no anda muy bien. Me dijiste que venías en auto y pensé que llegarías rápido, pero claro, viniste con la albóndiga, que es peor que venir en bondi y caminando. || 2. Persona voluminosa, obesa. || albóndiga de brea. loc. adj. Persona voluminosa, obesa y de tez morena. 


			alcachofa. 1. f. Esp. Alcaucil. || 2. fig. Alcahuete. || Es término castizo, pero se utiliza igual que su argentinismo alcaucil, con el mismo significado. 


			alcahuete, ta. 1. adj. coloq. (del árabe alqaimád, “que concierta una relación amorosa ilícita”) Que cubre algo que se quiere ocultar. || 2. m. Arg. Persona que lleva y trae chismes, chismoso. (Luis Barrionuevo: “Soy recontraalcahuete de Menem”.) || 3. Informante de la policía, delator. El pobre Daniel está en una disyuntiva: no sabe si creerle al buchón de Eduardo o al alcahuete de Longobardi. 


			alcaucil. 1. m. (Cynara scolymus). Planta cultivada como alimento en climas templados. || 2. fig. Alcahuete. Pedazo de alcaucil, ¿cómo le vas a contar a la maestra que en los recreos nos tomamos el alcohol de la salita de primeros auxilios y entramos a la clase repuestos? || sin. Alcachofera, alcachofa. 


			alce. 1. m. fig. Cornudo, hombre cuyos cuernos semejan la descomunal cornamenta del mamífero rumiante con el que se lo compara porque su esposa ha frecuentado innúmeras entrepiernas masculinas. Pero, Martín, ¿cómo no vas a ser un alce si la modelito esa quería pija todo el día y vos apenas si podés caminar hasta la esquina?


			alcornoque. 1. m. coloq. fig. Persona tonta u obcecada. Dale, alcornoque, dejá de hablar por el celular mientras manejás que vas a ir a hacerle compañía a Rodrigo. || La palabra atribuye al insultado características propias del corcho, que se extrae precisamente del árbol del alcornoque, es decir, ser liviano, tosco, de ínfimo valor y consistencia ahuecada y porosa. 


			alelado, da. 1. adj. Que se ha vuelto un poco lelo o tonto, atontado. La minita vino, te movió un poquito el escote y vos, como buen pajero, quedaste alelado y terminó afanándote toda la guita. 


			alfeñique. 1. m. Flaco y pequeño, de aspecto frágil. No me digas que ese alfeñique te tiene bien atendida. 


			alfombra. 1. indef. Ec. Persona obediente, rendida, sumisa, lameculos. Seguro que te abre las patas, si esa mansita es una alfombra. 


			alfombrita. 1. f. pop. Vello púbico femenino. || U. en insultos de invitación. Andá, cornudo, por qué no le decís a tu mujer que se desinsecte la alfombrita, que hace dos días no paro de cazar ladillas. || Puede ser de uso apreciativo. Dame esa alfombrita que la humedezco a lengüetazos y después le doy un baño de crema de mi chota. || sin. Arbusto, carpincho, felpudo, peluche, selvita, visón. 


			alien. 1. m. Extraterrestre, presunto ser de otro planeta. || 2. fig. Persona extraña, tanto en su apariencia física como en sus gustos, modales y/o pensamientos. Le pedí al alien de tu hermano que me recomiende una banda y me balbuceó un montón de sonidos guturales llenos de consonantes, no sé si me estaba cargando, si le agarró epilepsia o si cada vez le están gustando cosas más dementes. || sin. Freak, lunático, demente. 


			alienado, da. 1. adj. Que tiene problemas psíquicos a causa de la saturación intelectual y mental ocasionada por una actividad nociva. Seguro que estás alienado, cuatro pajas por día dejan loco a cualquiera. || U. t. c. sust. Todos esos alienados de las fiestas electrónicas se clavan una pastilla y se mueven como espásticos mientras un energúmeno pasa discos de punchipunchi. 


			alimaña. 1. f. Animal depredador. || 2. pop. Por extensión, individuo malo, despreciable. Cerrá el orto, mirá si le vas a hacer caso a la alimaña de Sofovich. 


			allantoso, sa. 1. adj. coloq. R. Dom. Persona presumida, fanfarrona. ¿Viajaste como polizonte hasta Albania y privas (presumes) de conocer Europa? ¡Tú sí eres un allantoso!


			almeja. 1. f. Bivalbo que vive en la arena, en la orilla del mar, y que suele recogerse en las playas para comer. || 2. fig. Vulva, concha. || U. en insultos de amenaza (Te voy a abrir la almeja con una garrafa, puta mamavergas) o de descalificación (Negra, lavate la almeja que esto ya parece Mar del Plata). || En diminutivo su uso es apreciativo o afectivo. Dale esa almejita a mi salchichón, preciosa. 


			almibarado, da. 1. adj. Empalagoso, demasiado dulce. || 2. fig. Que se pasa de cariñoso, dulce y atento. El almibarado de mi novio me regaló para San Valentín un peluche de un metro y medio que no sirve para nada, ni siquiera tiene una poronga. 


			almidonado, da. 1. adj. Que tiene almidón, sustancia que se usaba para endurecer la ropa, particularmente los cuellos de las camisas. || 2. fig. De costumbres y preceptos rígidos, conservador. El almidonado de mi viejo quiere hacerle una fiesta de quince a mi hermana para que baile el vals con el vestido blanco, y ella a esta altura lo único que quiere es que se la enfiesten quince negros desvestidos. 


			altanero, ra. 1. adj. Soberbio, prepotente. El profesor llegó con sus modales altaneros y al principio todos le tuvimos un gran respeto, hasta que nos dimos cuenta de que era un grandísimo pelotudo. 


			alucinado, da. 1. adj. Que sufre una alucinación o delirio. || 2. fig. Que sufre una alucinación producto de la ingesta de sustancias psicoactivas. Che, nabo, ¿no te das cuenta de que aunque te tomes una pepa no sos Jimi Hendrix, sino un pelotudo alucinado? || U. t. c. sust. Che, alucinado, ¿no te das cuenta de que aunque te tomes una pepa no sos Jim Morrison sino un drogado pelotudo?


			amanerado. 1. adj. m. Homosexual, puto. Más que metrosexual, Alan, vos sos un amanerado que lleva los cubiertos en el bolsillo. || Si bien el término se usa para referirse a homosexuales masculinos, en realidad lo que define es más un accionar, una apariencia, que un gusto sexual. Y es por eso que así como hay amanerados que no son homosexuales, también hay homosexuales que no son amanerados, aunque en el fondo, lo que la mayoría de quienes usan este insulto cree es que “son todos putos”. 


			amargado, da. 1. adj. Que carece de la cualidad de reírse y divertirse. Sos un amargado, ¿por qué no querés que nos enfiestemos a tu mujer, si a ella le encanta la japi y está pidiendo partuza? || U. t. c. sust. Dale, amargado, sumate a la partuza que le estamos haciendo a tu mujer, que la muy trola dice que le está haciendo falta una pija más. 


			amargo, ga. 1. adj. coloq. Persona apática, de temperamento frío y ninguna pasión. Es tan amargo que después de voltearse a Karina Olga se reunió con los muchachos y lo único que contó fue que era medio tonta. || 2. Cobarde, enclenque, timorato. Estos psicobolches se la pasan hablando de la revolución, pero son tan amargos que apenas ven un patrullero en la esquina salen corriendo. 


			amarrete, ta. 1. adj. coloq. Tacaño, avaro, mezquino, miserable, que escatima en los gastos al punto de despertar en los demás rechazo y vergüenza. (Daniel Melingo, Mano cruel: “Amarrete, ¿no te das cuenta de que la mortaja no tiene bolsillos?”). || sin. Ruso, judío. 


			amasijar. 1. tr. Matar violentamente. || U. en insultos de amenaza. Pará de joderme con la bocina que me bajo y te amasijo. || 2. fig. pop. Garchar. || U. en insultos de invitación. ¿Por qué no venís a que te amasije hasta que mi poronga te salga por los ojos?


			amasijo. 1. m. Situación incómoda y desgastante. Laburar en Clarín es un amasijo. 


			amateur. 1. m. y f. Persona que realiza una actividad de manera no profesional. || Constituye insulto cuando se refiere a un profesional o a un supuesto especialista que no realiza su tarea con pericia. Cambiá de abogado, que con ese amateur vas a perder el juicio, la casa, los ahorros, el auto y hasta el perro. 


			ambidiestro. 1. adj. eufem. Puto. Ese crítico de cine gordito, culturoso y pedante no entiende una garcha, pero de garchas sí que sabe porque es ambidiestro. || El término alude a la bisexualidad, una categoría que no suele ser tenida en cuenta por quien utiliza esta palabra como insulto y que, más bien, piensa que “son todos putos”. 


			ambiguo, gua. 1. adj. Que parece ser una cosa y en realidad es otra. Decís que sos de izquierda pero justificás cualquier cosa porque decís que si no puede venir la derecha. Sos un poco ambiguo. 


			ameba. 1. f. fig. Persona con la inteligencia, la capacidad de reflexión y la vivacidad de un protozoo. || U. en insultos de descalificación. Así que te encerraste a ver todas las temporadas de Desde el llano, no puedo creer que seas tan ameba. 


			amigazo. 1. m. pop. Afectivo por pene. || U. en insultos de invitación (Vení a saludarme el amigazo) y de amenaza (Si seguís jodiendo, te voy a meter el amigazo hasta la garganta). 


			amigo. 1. m. pop. Pene. || U. en insultos de invitación. Por qué no te ponés en cuatro para que te visite el amigo. || darle de comer al amigo. loc. adv. Conseguir a alguien a quien empomarse. Mirá, sos un bagayo, pero es lo único que hay para darle de comer al amigo. || te presento a un amigo. loc. adv. No importa si no estás en tu casa, somos amigos, así que cuando llego le digo a tu mujer que soy tu amigo y le presento a un amigo. || saludar al amigo. loc. verb. Practicar una felación. Pasé por tu casa y, como no estabas, le dije a tu mujer que saludara al amigo. || amigo de lo ajeno. loc. adj. Ladrón. Los dirigentes son todos amigos de lo ajeno y terminaron fundiendo al club. 


			amorfo, fa. 1. adj. Que carece de forma. || 2. fig. Extremadamente feo. || U. t. c. sust. Cuando te vi con el amorfo de tu novio pensé que solo se justifica estar con un tipo así si es brillante. Pero cuando lo conocí me di cuenta de que además de amorfo, es un imbécil. 


			analfabestia. 1. m. y f. Persona extremadamente bruta. Analfabestia, ¿cómo vas a regar las plantas con kerosén? || Es un término extremo que surge de la suma de las palabras “analfabeto” y “bestia”. 


			analfabeto, ta. 1. adj. Que no sabe leer ni escribir. || 2. fig. Ignorante, bruto, que carece de información sobre cierta materia. || U. en insultos de descalificación. Ves, analfabeta, mirá bien cómo me lo está haciendo tu hermana, así se mama una pija. 


			anca. 1. f. Nalga, glúteo, cada una de las dos grandes mitades que conforman el culo de las personas o animales; en especial, equinos y bovinos. || U. en insultos de amenaza. Trola reventada, abrí bien las ancas que te voy a penetrar con un consolador marca John Holmes. || 2. f. desus. Muslos. || sin. Cachas. 


			ancazo. 1. (de anca, zapallo). m. Tuc. y La Rioja. Cabezazo. Participa de los insultos de amenaza. De un solo ancazo te vuátirá de antarca (culo). || sin. Pilazo. 


			andar. 1. intr. Ir. || U. en insultos de invitación. Andate a la mierda, catador de porongas; Andá a hacerte cojer por un burro, sommelier de guasca; Andá a freír churros, botarate; etc. || En realidad es una variante del verbo “ir”, más que de “andar”. Lo que sucede es que, al usarse la segunda persona del imperativo, el voceo rioplatense hace que se use el “andá” en lugar del “vete” y el “vayan” o “váyanse” en lugar del “id” o “idos”. En España y en la mayoría de los países de Hispanoamérica sí se usa el castizo “vete” en lugar del argentino-uruguayismo “andá”. 


			andrajoso, sa. 1. adj. Que viste con andrajos, harapiento. Che, andrajoso, asomate a la vereda que te vas a llenar de guita con las limosnas. 


			andrógino, na. 1. adj. Varón con marcados rasgos femeninos o mujer con marcados rasgos masculinos. David Bowie siempre fue medio andrógino, pero bien que se garchaba un minón como la modelo Imán. || Es despect. fuerte entre personas homofóbicas o que no toleran salirse de los parámetros sexuales clásicos de hombre-mujer y para quienes el término suele ser sinónimo de gay o lesbiana (o puto y torta; trolo y bombero; maricón y tortillera; etc.). 


			angurriento, ta. 1. adj. Persona hambrienta, comilona. || U. t. en sentido fig. Largaste a las siamesas y ahora te empernás a las trillizas, sos un angurriento. 


			anillo. 1. m. Ano. U en insultos de amenaza (Te voy a dejar el anillo tan grande que lo van a hacer orbitar en Saturno, boludazo) o de invitación (Aunque no estemos casados, igual vení que yo te hago el anillo, mamita). 


			animal. 1. m. pop. fig. Pene. Soseguesé, joven, que si sigue así en la próxima frenada del colectivo me va a enterrar el animal. || 2. adj. Persona bruta, nada refinada, de conductas groseras e instintivas. || U. t. c. sust. Sos un animal, cómo vas a cagar en el bidet. || sin. Bestia. 


			animalada. 1. f. Propio de animales. Barbaridad, de un extremo salvajismo. Usted sabrá disculparme, padre, pero permítame que le diga que haberse empernado a ese monaguillo fue una animalada. 


			aniñado, da. 1. adj. Ec. Adinerado hijo de papá. || En Ecuador se usa mucho el término inglés man para referirse a un hombre o a una mujer, de allí que se pueda decir: Esa man es muy aniñada. || sin. Pelucón. 


			ano. 1. m. Orificio final del conducto digestivo por el cual se expele el excremento y se pueden recibir otras cosas. || U. en insultos de amenaza. Te voy a llevar los tres celulares que me vendiste y te los voy a meter por el ano a ver si así consigo señal, estafador. || sin. Upite. 


			anodino, na. 1. adj. Aburrido y sin gracia. No entiendo cómo es que una mina tan anodina como Cecilia Bolocco logró calentar a tantos tipos poderosos. 


			anoréxico, ca. 1. adj. Que padece anorexia. Por extensión, cualquier persona en extremo delgada o que se niega al placer de la comida. Vení, anoréxica, aprovechá que tengo tanta leche acumulada que hoy te relleno el esqueleto. || Por tratarse de una enfermedad fomentada por el auge que tuvieron en las últimas épocas las modelos muy altas y muy flacas, y, por consiguiente, la idealización de la delgadez como principal razón de belleza, se está ante un insulto grave que, sin embargo, puede ser tomado equivocadamente como elogio. Qué anoréxica estás, Jimena, después de la última lipo tenés menos perfil que una hoja de carpeta. En los hechos, el adjetivo solo se usa en femenino por la carga social que existe sobre la mujer para mantener una delgadez extrema, y el consecuente padecimiento de esta enfermedad, que básicamente se da en mujeres. 


			anquear. 1. tr. La Rioja. Mover el anca. || 2. fig. vulg. Cojer. Tengo tantas ganas de anquear que me cojería a mi abuela. 


			anormal. 1. m. y f. Que no es normal, deficiente, subnormal, pelotudo. No va a ser ni la primera ni la última vez que votemos a un anormal para presidente. 


			antediluviano, na. 1. adj. Extremadamente viejo. Puede emplearse para una persona (Mi viejo es antediluviano, a mí me tuvo a los setenta años y hoy que cumplo cuarenta va a venir a mi fiesta) o para una cosa o concepto (Tomar la primera comunión es una costumbre antediluviana). || U. t. c. sust. Me cuesta creer que te estés garchando a ese antediluviano. Sobre todo porque me cuesta creer que todavía se le pare. 


			anteojudo (t. antiojudo). 1. adj. despect. Persona que usa anteojos. El profesor era un anteojudo botarate, pero se terminó fifando a cuanto budinazo se le cruzó. || sin. Cuatrojos. 


			antichorro. 1. m. Forro. || U. t. c. adj. Che, antichorro, tengo un negoción para vos, ¿no querés gastarte esos ahorros en una entrada para ir a ver un recital en Le Bataclan de París?


			anticristo. 1. m. Persona muy mala, diabólica. Le dije que la reunión era sin chicos porque tiene un bebé que es el anticristo y tengo miedo de que me destruya toda la casa. 


			antipático, ca. 1. adj. Desagradable y de malos modales, que no es simpático. Encima que honré nuestro juramento de que en nuestra amistad no iba a haber secretos y tuve la delicadeza de contarle que la mujer me había chupado la pija, el muy antipático se ofendió y dijo que no quería hablar nunca más conmigo. 


			antisemita. 1. m. y f. Que odia a los judíos. ¿Cómo me decís antisemita, si yo tengo un amigo judío? Yo solo odio a los judíos de mierda. 


			antropófago, ga. 1. adj. Que come carne humana, caníbal. || 2. fig. Bruto e iletrado, de modales primitivos. ¿Así que largaste la escuela primaria después de que repetiste cinco veces segundo grado, antropófago? || 3. fig. Que tiene muchas relaciones sexuales con muchas personas. ¿Qué te hacés la inocente, antropófaga? Justo vos, que seguís una dieta rica en proteínas gracias a que almorzás y cenás pene. 


			aparato. 1. m. y f. Persona que se caracteriza ingenua o deliberadamente por su aspecto y proceder fuera de las normas que imponen la moda y las costumbres de su lugar y tiempo. No seas aparato, las hombreras dejaron de usarse desde que Leonardo Simons se tiró por la ventana. || 2. m. Miembro sexual masculino, pene, japi. No te hagas el macho que todos sabemos que salís de noche a medirle el aparato a los travas. 


			apendejado, da. 1. adj. coloq. Que se viste, se comporta y quiere aparentar ser una persona mucho más joven de lo que en realidad es. || U. c. descalificador. Che, Cris, no seas apendejada que se te ven las várices. 


			apestoso, sa. 1. adj. Que apesta, que por su aspecto o falta de higiene espanta a sus pares. Por extensión, persona o cosa desagradable. Si vas al recital de Vicentico, no compres las primeras filas porque el apestoso ya mató a uno con la baranda. || U. t. para reforzar insultos de pertenencia: “judío apestoso”, “negro apestoso”, “gitano apestoso”, “cheto apestoso”, etc. 


			apolillado, da. 1. adj. Anticuado. Decile a tu viejo y a todos sus amigos apolillados que hace rato que entramos al siglo XXI. 


			apolo (no ser ningún ~). 1. loc. adj. Hombre feo. Ya sé que no estoy casada con Brad Pitt, precisamente, pero no te rías tanto, que tu marido tampoco es ningún apolo. 


			apóstata. 1. m. y f. Que reniega de su religión y renuncia a ella. || Constituye insulto para quienes sostienen esa fe. Vosotros, apóstatas, arderéis en las llamas del infierno. 


			apretar el cacas. 1. loc. verb. Esp. Cojer por el culo, ya sea en relaciones homosexuales o heterosexuales. Mira, majo, no me des así las espaldas que no soy de estopa y te voy a apretar el cacas. 


			aprovechador, ra. 1. adj. Que se aprovecha sin escrúpulos de un momento de debilidad ajena para sacar provecho. ¿Cien pesos me cobrás un agua mineral acá adentro porque sabés que no me dejan entrar con la botellita? ¡Sos un aprovechador!


			arbusto. 1. m. pop. Vello púbico femenino, alfombrita. || U. en insultos de invitación. Vení, impotente, a ver si sos capaz de regarme el arbusto con esa cosita blanda. 


			archi-. 1. elem. compos. Con adjetivos se emplea como prefijo y significa muy: “architorta”, “archisoplapetes”, “archinabo”, etc. 


			argentuza. 1. adj. despect. Esp. Neogentilicio aplicado a los argentinos en algunas regiones de España. Joer, tío, ya estoy hasta los cojones de esa argentuza que lo único que sabe es decir boludo. || El término se usa especialmente cuando se hace referencia al conjunto de los argentinos inmigrantes dado que los españoles prefieren el genérico “sudaca” cuando tienen que insultar de forma individual a un oriundo de las pampas. 


			argolla. 1. (del árabe hispánico alḡúlla, “cepo, instrumento hecho de dos maderos gruesos”) f. vulg. Arg. Vulva. Tan estrecha que parecías y tenés una argolla con capacidad para diez garchas paradas. || agarrame la argolla. loc. verb. Arg. Tomad posesión de mi vagina. Agarrame la argolla, así te brotás todo por la alergia que te da, pedazo de puto. || 2. adj. coloq. Ven. Homosexual, puto. || U. t. c. sust. || sin. Cagaleche, come chuzos, maraco, mariquito, pato, traga pipes (pijas). Te dices muy antichavista, pero eres tan argolla que fantaseas con encontrarte con una cuadrilla bolivariana en un vestuario. 


			argolluda. 1. adj. coloq. De mala fe, jodida. ¿Podés creer que necesitaba sacarme un ocho y la muy argolluda me puso un siete cincuenta y me mandó a diciembre? || El término viene de argolla (concha, vagina) y constituye un pleonasmo, pues toda mujer, al tener argolla, es argolluda. En ese sentido se asemeja a “boludo” o “pelotudo” aplicados al hombre. Sin embargo, los significados son distintos: boludo alude a las pocas luces y argolluda a la maldad. Lo cual es ilustrativo del tipo de valoración hacia la mujer por parte de un lenguaje construido en una sociedad patriarcal. Del mismo modo lo es el hecho de que “boludo” se una en femenino con naturalidad (fulana es una boluda), pero “argolluda” se use solo hacia la mujer (un hombre nunca es un argolludo). || sin. Conchuda. 


			aristócrata. 1. m. y f. Persona de alto nivel económico, social y/o cultural que desprecia a quienes no tienen su dinero o su formación intelectual. Tomatelás, aristócrata, dejá de decir pelotudeces o te voy a meter las obras completas de Freud en el ojete. 


			armatoste. 1. m. Persona de gran contextura física, torpe y lenta, que no logra sacar provecho de su voluminoso cuerpo. Creíamos que un nueve grandote nos iba a solucionar los problemas y trajimos a este armatoste que no le hace un gol ni al arcoíris. || El término se utiliza en masculino siempre, inclusive cuando se emplea para denominar a una mujer o a un objeto de género femenino. 


			aro. 1. m. vulg. Culo, ano, ojete. || U. en insultos de invitación (Vení que te voy a abrir el aro a pijazos, culo roto) y de amenaza (Te voy a agrandar el aro con un tubo de oxígeno, trola de mierda, a ver si te quedan ganas de darle el culo al jardinero). 


			arpía. 1. f. Mujer muy mala. ¿Cómo que no quiere que vengas al cabaret con los muchachos? ¡Tu mujer es una arpía!


			arrastrado, da. 1. adj. coloq. Que acepta someterse a humillaciones por desidia o interés. Che, al final estos de la CGT de ahora son más arrastrados que los ladrones que transaban con Menem. 


			arrechar. 1. tr. La Rioja. Pujar sexualmente. De tanto arrechar a tu novia de parado le voy a romper las cancanes. 


			arrechar (se). 1. intr. Ven. Irritarse, molestarse, calentarse. Si sigues ladillando a Wilmer se va a arrechar y te va a dar tu coñazo. || 2. Perú. Excitarse, calentarse. A ti el único que te arracha es Jaime Baily, maricón. 


			arrecho, cha. 1. adj. Ven. Irritado. No me calo más que el pajúo de mi jefe me joda por todo, ya me tiene arrecho. || 2. Ven. pop. Persona o cosa que está buena. ¡Tu jeva está arrechísima! || Puede emplearse también en sentido irónico. Tu sí que eres arrecho, pana, te pones a fumar porro delante de un paco. || 3. adj. La Rioja. Persona libidinosa. Sos más arrecho que colimba. 


			arrechera. 1. f. Enojo, disgusto, malhumor. Qué arrechera me da que el lambucio (glotón) este se harte siempre mi comida. 


			arrequintado, da. (t. arrequintao). 1. adj. coloq. Ven. Irritado. Me tiene arrequintao el carajito (niñito) dale y dale con la pistolita de agua. 


			arribista. 1. m. y f. Oportunista y trepador, que alcanza las metas que se propone porque es capaz de hacer cualquier cosa para cumplir sus objetivos. El arribista de Amado entró al Gobierno por la ventana y en un año era ministro de Economía y en dos ya era vicepresidente. 


			arrogante. 1. m. y f. Persona soberbia que se cree el mejor en todo y que desprecia a los demás. El Nacional Buenos Aires es un buen colegio, pero está lleno de arrogantes. 


			arruinado, da. 1. adj. coloq. Enclenque, hecho mierda. Señora Ernestina, que flor de hijo de puta que es su cirujano, quedó arruinada. 


			arruinahogares. 1. f. Mujer que seduce a un hombre casado y provoca que este se divorcie y con ello la consiguiente desintegración familiar. China, sos una arruinahogares. || Es otro término producto del machismo, que supone que la responsable de arruinar un hogar solo es de la mujer, como si el hombre no participara en la ruptura de una relación y la creación de otra. 


			arterioesclerótico, ca. 1. adj. Anciano que desvaría producto de males neuronales ocasionados por la vejez. || 2. fig. Anciano que desvaría por lo que sea. Este viejo arterioesclerótico me mandó saludos para mi papá, que murió hace cinco años. || U. t. c. sust. Este arterioesclerótico me mandó saludos para mi papá, que murió hace cinco años. 


			arrugar. 1. intr. pop. Demostrar cobardía, huir. || U. en insultos de descalificación. Mucha mano dura, mucho meta bala, pero cuando le tocó gobernar, Ruckauf arrugó como un puto. 


			artista. 1. adj. Simulador, mentiroso, hipócrita. Que finge o exagera. No te hagas la artista, Flavia, que todos saben que esta fortuna la hiciste gracias a que entregaste el tremendo culo que tenés. 


			asco. 1. m. Feo, repugnante. El último disco de esa banda con nombre de insecto es un asco peor que toda la mierda que hicieron antes. 


			asesino, na. 1. adj. Que mata. || 2. fig. Que comete un crimen, en sentido figurado, estético, espiritual, etc. El que hace los discos de versiones bossa nova de los Rolling Stones no es un productor musical: es un asesino. 


			asexuado, da. 1. adj. Persona que no tiene sexo. || 2. fig. Persona que tiene poco sexo y para la que el sexo no tiene un lugar central en su vida. ¿Me querés decir cómo es que una trola como vos se casó con un asexuado como tu marido? No, mejor dejá, no me lo digas ahora: esperá a que termines de tirarme la goma. 


			asfixiante. 1. m. y f. Que agobia por su insistencia u omnipresencia. Todo el día preguntándote a dónde vas, qué vas a hacer, con quién te encontrás… tu novio no es atento, es asfixiante. 


			asno. 1. adj. m. coloq. Persona nula y de escasa capacidad de entendimiento. Gordo, vos podrás salir en la tele todos los días hablando de fútbol, pero igual sos un asno. || asno de monte. loc. adj. Ec. pop. Ignorante. Asno de monte, si no sabes ni contar, peor sumar. 


			aspaventero, ra. 1. adj. coloq. Persona que presume de muchas cosas que no necesariamente hace, siempre con gestos ampulosos y vociferando. El ministro de Cultura es un aspaventero que la va de tipo culto y apenas si terminó el secundario. 


			asqueroso, sa. 1. (del latín tardío eschăra, “costra, pústula”) adj. Desagradable, que causa asco, náuseas y repulsión moral o física. Puede que Máxima sea muy aristocrática, pero no deja de ser una cheta asquerosa como toda su familia. 


			astudo. 1. adj. coloq. NOA. Hombre engañado por su pareja, cornudo. Boina mejor no use, compadre, que la va a romper por lo astudo. 


			atahualpa (t. atagualpa). 1. adj. despect. Término con que se identifica a los inmigrantes andinos en España. Estos atagualpas son unos ladrones y vagos que llegan muertos de hambre y se gastan todo lo que les roban a los españoles en borracheras. 


			atar el cordero. 1. loc. verb. Sta. Fe. Engañar una persona a su pareja. || U. para descalificar a alguien por cornudo. Cecilia B. le ató el cordero a Carlos M. con un famoso empresario italiano. 


			atender. 1. intr. Arg. y Ur. pop. Ofrecer o recibir servicios sexuales. || U. en insultos de descalificación. Seguí durmiendo la siesta, santiagueño, que yo mientras tanto atiendo a tu mujer. || atiende por los dos mostradores. loc. adj. Ur. Eufemismo de puto. || mal atendida. loc. adj. Malcogida. 


			atila. 1. m. y f. Persona que destroza todo, incapaz de construir y mucho menos de andar con sutilezas. Lilita, sos la Atila del progresismo. || Pertenece a la serie de insultos de términos tomados del nombre de personajes reales y de sus características más salientes. En este caso, Atila, rey de los hunos, un pueblo bárbaro que contribuyó a la caída del Imperio romano. Los hunos eran un pueblo guerrero y Atila su jefe. De él se decía que era tan despiadado que por donde pasaba, no volvía a crecer el pasto. 


			atolondrado, da. 1. adj. coloq. Persona torpe, que hace las cosas sin sutilezas ni destrezas. Che, pendejo atolondrado, no hace falta que al forro lo infles con la boca antes de ponértelo. || U. t. c. sust. Che, atolondrado, no hace falta que al forro lo infles con la boca antes de ponértelo. 


			atontado, da. 1. adj. Que se volvió tonto o que ocasionalmente, por algún motivo, se encuentra en un estado en el que está tonto, de pocas luces. Le dije que me había volteado a su hija de dieciséis años y quedó medio atontado. 


			atorranta. 1. f. vulg. Mujer de bajísimas pretensiones a la hora de elegir con quién tener relaciones sexuales. Mirá si será atorranta tu hija que todas las noches les sopla el tubo en la ruta a los canas que hacen el test de alcoholemia. || sin. Ligera de cascos, ramera, puta. 


			Qué atorranta


			 (Altos Cumbieros, Escuela nocturna, 2004) 


			Ella para en la esquina


			con los pibes más polenta, 


			se fuma un par de fasos


			y ella todo te lo entrega. 


			 (…) 


			Qué buena que sos, pero


			qué puta que sos. 


			Yo te creía buena, 


			yo te creía santa, 


			pero ya estabas toda arruinada. 


			Yo te creía buena, 


			yo te creía santa, 


			resultastes flor de atorranta. 


			atorrante. 1. adj. m. coloq. Vago, holgazán, haragán. Es despect. fuerte. Este Matías es tan atorrante que antes se lastraba a la veterana y ahora dice que le dio un delirio místico. Puede tener también un uso admirativo. Cómo no voy a ser hincha del cele, vago y atorrante, cómo no voy a ser, si el gasolero tiene aguante. || 2. adj. m. coloq. Ladrón, delincuente. Los atorrantes de la municipalidad dicen que si no entregás el cincuenta por ciento ni loco pienses en que podés siquiera presentarte a la licitación. 


			Atorrante


			 (Raúl de los Hoyos y Alberto Vaccarezza, 1929) 


			Atorrante bien vestido, 


			malandrín de meta y ponga 


			que hoy brillas en la milonga 


			y la vas de gran señor. 


			Te engrupieron las bacanas 


			y a la mina santa y pura 


			que aguantó tu mishiadura


			y en la mala te cuartió, 


			la largaste por baranda 


			y de pena, ¡pobrecita!, 


			hoy está enferma y solita 


			consumiéndose por vos. 


			¡Atorrante!... Decí si no te da vergüenza


			que al verte pasar


			piense de vos la gente lo que piensa 


			y no haga más que hablar. 


			atrasado, da. 1. adj. Que tiene algún tipo de retardo mental. || 2. fig. Que, sin tener síndrome de Down, actúa como si lo tuviera. Che, atrasado, ¿no sabés que en el mate primero se pone la yerba y después se pone el agua? || sin. Retrasado, mogólico. 


			atrevido, da. 1. adj. Descarado, osado, desvergonzado. Alumno Álvarez, no sea atrevido y guarde esa anaconda en su pantalón que la clase de reproducción sexual es sin demostración práctica. || Se trata de un insulto caído en desuso durante mucho tiempo, pero que tuvo en los últimos años un sorpresivo retorno, curiosamente en sectores marginales, retratados artísticamente en algunas letras de cumbia, sobre todo de cumbia villera. Eh, atrevido, ¿qué le mirás la tanga a mi hermana?


			atrofiado, da. 1. adj. Que padece algún tipo de atrofia o tara, física o mental. Por extensión, tonto, tarado, bobo, imbécil, muy boludo. || U. t. c. sust. Che, atrofiado, si desarmás la escalera de abajo hacia arriba, ¿me querés decir cómo te vas a bajar después?


			autista. 1. m. y f. Enfermedad mental que consiste en no poder tener diálogo ni contacto alguno con las demás personas. || 2. fig. Persona con poco o nulo contacto con los demás. Cuando el autista de De la Rúa decretó el estado de sitio terminó de pudrirse todo. 


			autómata. 1. m. Que hace las cosas mecánica y rutinariamente, sin reflexión alguna que le permita cambiar de acuerdo a algún imprevisto. Desde que trabajás en el call center estás hecho un autómata. 


			avaro, ra. 1. adj. Poco proclive a desprenderse de sus posesiones, inclusive cuando se trata de padecimientos graves de familiares o amigos, o de causas humanitarias. Sos millonario y tu hijo necesita una silla de ruedas, no podés ser tan avaro y decirle que use el carrito de rulemanes de cuando eras chico. || sin. Amarrete, judío, tacaño. 


			avasallador, ra. 1. adj. Que avasalla, que atropella a los demás mientras hace las cosas. El nuevo ministro entró llevándose a todo el mundo por delante, trajo a toda su gente y no le preguntó a nadie qué necesitaba, es un avasallador. || U. t. c. sust. ¿Cómo que sacaste los juegos en red de todas las compus de la oficina? ¡Dejá vivir a la gente, avasallador!



OEBPS/Images/Putoelquelee.jpg
PUTO
ELQUE

LEE

DICCIONARIO ARGENTINO
DE INSULTOS, INJURIAS E IMPROPERIOS

S Planeta





OEBPS/Images/A.jpg





